
,1 

90 EL VIAJERO Y SU SOMBRA 

por su boca, que crea en un estado de iluminación re• 
ligiosa: siendo asi que, en realidad, no dice sino lo que 
ha aprendido, la sabiduria popular y la locura popu­
lar confundidas. Luego, siendo que as[ que el poeta es 
verdaderamente varo pnpuli, pasa por ser varo Dei. 

177.-Lo que todo arte quiere y no puede. 

La última tarea del artista, la tarea más dificil, es 
la descripción de Jo iümutable, de lo que reposa en si, 
superior y sencillo, lejos de todo encanto particular; 
por eso las más hermosas representaciones de la per­
fec()ión moral, son rechazadas por los artistas más 
débiles, como bosquejos antiartisticos, porque el as­
pecto de esos frutos es demasiado doloroso para su aro• 
bición: ven aparecer á éstos en las ramas extremas 
del arte, pero carecen de escalera, de valor y de prác• 
tico para aventurarse á subir tan alto. En si, no hay 
objeción á la venida de un Fidias poeta¡ pero si se 
considera la capacidad moderna, sólo será esto cierto 
en el sentido de que á Dios •ninguna cosa es imposi• 
ble•. El deseo de un Claudio Lorena, en el dominio de 
la poesia, es ya, actualmente, una falta de modestia, 
cualquiera que sea la inspiración que os arrastra á 
ello. Ningún artista ha estado hasta ahora á la altura 
de esta tarea: la descripción del hombre más grande, 
es decir, el más sencillo y al mismo tiempo el más com­
pleto; pero quizá los griegos, en su ideal de una Pa• 
las Atenea, han dirigido su mirada más lejos que los 

demás hombres, 

178.-Arte y restauración. 

Los monumentos retrógrados en la historia , lo que 
se llama las épocas de restauración, que tratan de re• 
sucitar un estado intelectual y social que exist!a an• 

POR FEDERICO NIETZSCHE 91 

tes del que subsist!a en el último lugar, poseen el en• 
canto que suscitan los recuerdos llenos de sentimien­
tos, el deseo ardiente de lo que casi se ha perdido, el 
goce presuroso d'l una corta felicidad. A causa de esa 
singular penetración del espiritu, las artes y las le­
tras encuentran un terreno propicio precisamente en 
esas épocas fugitivas, casi envueltas en el suello: del 
mi~mo modo que las plantas más tiernas y más raras 
crecen en las vertientes abruptas de las montallas. 
As!, muchos buenos artistas se sienten insensiblemen• 
te arrastrados á ideas de restaura.ció¡¡ política y so• 
cial, en vista de la cual sé construyen á su modo un 
retiro florido y silencioso, donde reunan á su' alrede· 
dor los vestigios humanos de esa época de la historia 
que le recuerda lo que ama, ejercitando su arco ante 
muertos, moribundos y extremados quizá con el éxi • 
to de una breve resurreción. 

179.-Felicidad de la dpoca. 

Nuestra época debe juzgarse feliz por dos razones. 
don respecto al pasado gozamos de todas las culturas 
y de sus producciones, y nos nutrimos con la sangre 
más noble de todos los tiempos. Nos encontramos toda• 
vla bastante cerca de las fuerzas mágicas de donde han 
salido esas culturas, para poder someternos á ella, 
temporalmente, con alegria y con estremecimiento: 
mientras que las civiliz¡¡ciones más antiguas solo su­
pieron gozar de si mismas, sin ver más allá:, como si 
estuviesen encerradas bajo una campana de cristal 
donde penetrasen los rayos de luz, pero sin dejar fil• 
trarse la mirada. Con respecto a( porvenir, se abre 
á nosotros, por primer.'.\ vez en la historia, la pers­
pectiva prodigiosa de los planes humanos y ecumé­
nicos, que abarcan la tierra entera. Al mismo tiempo, 
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sentimos en nosotros Ja fuerza suficiente para tomar á 
nuestro cargo, sin ayuda sobrenatura.l, pero · también 
11in presunción, esta tarea nueva; y, cualquiera que 
sea. el resultado de nuestra empresa, aun cuando hu­
biéra.mos fiado demasiado en nuestras fuerzas, no 
habrla nadie á quien debiéramos da.r cuenta, fuera de 
nosotros mismos: la humanidad puede desde ahora 
hacer por si misma todo lo que quiere. Es cierto qu~ 
,existen singulares abeji.s humanas que, en el cáliz de 
todas las cosas, no saben siempre libar lo más amar­
go; y, en efecto, todas las cosas llevan en si algo de 
esta biel. Que estas abejas humanas piensen en la fe­
licidad de nuestra época todo Jo que quieran, y conti­
núen construyendo la colmena de su desagrado. 

180.-Una visión. 

Horas de ensell.anza y de contemplación para los 
adultos y para los hombres de edad mad,ura; esas ho­
ras cotidianas ocupadas por cada cuál sin violencia 
alguna según las reglas de sus costumbres; las igle­
sias consideradas como los lugares más dignos y más 
ricos en recuerdos pa.ra esta~ reuniones; en cierto 
modo, solemnidades cotidia.na~ para festejar la supre­
macla de la razón y de la dignidad humanas; una eflo­
rescencia nueva y completa de un ideal de ensell.anza., 
en que el sacerdote, el artista y el médico, el sabio y 
el discreto, se fundiesen en un solo individuo y del mis­
mo modo que deberlan revelarse en la ensell.anza mis­
ma, en la manera de presentarse, en su método, las 
virtudes particulares de cada uno, reunidas en una 
virtud general:-ésta es mi visión que siempre se re· 
pite y de la cual creo firmemente que ha levanta.do 
un pliegue del velo del porvenir. 

1 
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181.-Educación tortura. 

La extraordinaria incertidumbre de toda enselian • 
za pública que dé á· todo adulto la impresión de que. 
su único educador ha sido la casualidad (lo que hay 
de semejante á la veleta en todos los métodos y rum• 
bos educadores) se explica por el hecho de que, en 
nuestros dlas, las potencias pedagógicas más antiguas. 
y más nuevas, como en una tumultuosa reunión públi• 
ca, tratan más bien de ser oldas que comprendidas, y 
quieren demostrar á toda costa con sus voces ó con 
sus gritos que existen todavla y que existen ya. Ante 
este ruido insensato, los pobres maestros y educadores 
han comenzado por aturdirse, después se han callado, 
y, por fin, su esplritu seha embotado y se contentan con 
dejar que todo pase á su lado, como dejan que pase 
al lado de sus disclpulos. No se han educado á si mis• 
moa, ¿cómo hablan de enseliar? No representan un 
tronco poderoso, repleto de savi:i.: el que quiera apo­
yarse en ellos deberá curvarse y torcerse, y acabará. 
por parecer contrahecho y torcido. 

182. -Filósofos y artistas de la época. 

La brutalidad y la frialdad, el ardor del deseo y el 
• 

corazón helado; esa mezcla repugnante se encuentra. 
en el carácter de la alta sociedad europea de hoy. Por 
eso el artista cree ya conseguir un fin muy elevado si, 
por medio de su arte, hace brotar alguna vez y al lado 
del ardor del deseo, el calor del corazon, y lo mismo 
siente el filósofo, ~i-con la tibieza del corazón quepo• 
aee en común con su época, llega á enfriar, por medio 
de sus juicios ascéticos, el calor del deseo que le ani­
ma á él y á eeta sociedad. 
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183.-Cuesta trabajo ser soldado de la cultura. 

Por fin llegáis á aprender aquello cuya ignorancia 
os causaba tanta molestia cuando érais jóvenes: que 
primeramente hay que hacer lo que es perfecto, y des• 
pués indagar lo que es perfecto, cualesquiera que sea 
el lugar en que se encuer.tra esta perfecci◊n y el nom• 
bre bajo el cual se oculta; que, por el contrario, hay 
que evitar todo lo que es malo y mediocre sin comba• 
tirlo, y qne la duda respecto de la cualidad de una 
cosa ( tal como nace rá-pidamente con un gusto algo 
ejercitado), puede servirnos de argumento contra esta 
cosa, y de motivo para evitarla por completo; á ries• 
go de enga!iarnos algunas veces y de confundir el 
bien, diflcilmente asequible con Jo malo y lo medio• 
ere. Sólo el que no sabe hacer nada mejor debe engo1• 
farse en )as torpezas del mundo, como soldado de la 
cultura; pero los que deben mantener la cultura Y di• 
vulgar sus ense!ianzas se perjudican á si mismos si se 
quedan con.las armas en la mano, y transforman, por 
su vigilancia, por sus guardias nocturnas y por sus 
malos sue!ios, la paz de su vocación y de su hogar en 

una inquietud belicosa. 

184.-Cómo hay que contar la Historia Natural. 

Siendo la Historia Natura! la historia de la' lucha 
victoriosa y de la fuerza moral é intelectual, contra el 
miedo y la imaginación, la pereza, la superstición y la 
locura, debiera narrarse de manera que cada uno de 
los que oyen se siente irrevocablemente arrastrado á 
aspirar la salud y á la expansión intelectuales y ffsi · 
cas, á sentir el júbilo de ser heredero y continuador 
de todo lo que es humano, y á dedicarse á un esplritu 
de empresa cada vez más noble. Hasta ahora no ha 
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encontrado su verdadero lenguaje, porque los artistas 
inventivos y elocuentes no pueden despojarse de una 
confianza obstinada respecto de ella, y, ante todo, no 
quieren seriamente aprender de ella. Siempre resulta 
que hay que reconocer que los ingleses, en sus ma· 
nuales cientlficos para las clases populares, han dado 
un gran paso hacia este ideal; es que esos manuales 
estan compuestos por sabios distinguidos (naturalezas 
completas y exuberantes), y no como entre nosotros, 
por las medianlas de la ciencia. 

186.-Genia!idad de la especie humana. 

Si, según la observación de Schopenhauer, hay ge­
nialidad en el hecho de acordarse de una manera coor• 
dinada y viva da lo que os ha sucedido, en la aspira• 
ción al conocimiento de la evolución histórica (que 
hace resaltar siempre mas vigorosamente los tiempos 
modernos sobre los tiempos antiguos, y que por pri• 
mera vez ha traspasado los antiguos limites entre la 
naturaleza y el e8piritu, entre el hombre y la bestia, 
entre la moral y la flsica), podría reconocerse una as­
piración á la genialidad en el conjunto de la humA.ni­
dad. La historia imaginada, completa, serla una con­
ciencia cósmica. 

186.-Cu!to de la cultura. 

A los grandes esplritus se agrega lo que hay en su 
naturaleza de repugnantemente demasiado humano 
(sus ceguedades, sus injusticias, su falta de modera­
ción), para que en ellos la influencia poderosa, fácil• 
mente demasiado poderosa, esté contrapesada de con­
tinuo por la desconfianza que esas particularidades 
inapiran. Porque el sistema de todo lo que necesita la 
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naturaleza para subsistir es tan vasto y absorbe fuer­
zas tan diversas y tan numerosas que, por cada ven­
taja concedida de una parte, ya á la ciencia, ya al Es­
tado, ya al arte, ya al comercio, adonde tienden esos 
individuos, la humanidad se ve de otra parte obligada 
á padecer. Siempre fué esta la mayor calamidad de la 
cultura, cuando se puso á adorar nombres y, en ese 
sentido, se puede estar de acuerdo con el axioma de la 
ley mosáica, que prohib!a tener otros dioses al lado de 
Dios. Al culto del genio y de la fuerza hay que opo­
ner siempre, como complemento y como remedio, el 
culto de la cultura, el cual sabe también conceder 
aprecio y comprensión á lo que es grosero, mediocre, 
vil, desconocido, débil, imperfecto, incompleto, cojo, 
falso, hipócrita, y hasta á lo que es malo y terrible, 
confesando que todo eso es necesario. Porque la armo• 
n!a y el desarrollo de lo que es humano, á lo cual se 
ha llegado por medio de asombrosos trabajos y de aza­
res, que son obra de c!clopes y de hormigas, tanto 
como de genios, ¿cómo, pues, podr!amos prescindir de 
la base fundamental, profunda y muchas veces inquie• 
tante, sin la cua.l la melod!a no seria melod!a? 

187 .-El mundo antiguo y la alegria. 

Los hombres del mundo antiguC> sablan regoeiia'l'se 
mejor; nosotros sabemos entristecernos menos; aqué­
llos descubrlan siempre nuevas razones para disfrutar 
de su bienestar y para celebrar flestaa; pon!an en ello • 
toda la exuberancia de su sagacidad y de su reflexión; 
al paso que nosotros ocupamos nuestro esplritu con la 
solución do problemas que tienen por objeto extirpar 
el dolor y suprimir el disgusto. Por lo que atalie á la 
humanidad que sufre, los antiguos esforzábanse en ol-

' 
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vidarse ó_ en desviar su sentimiento, de un modo ó de 
otro, hacia el lado agradable. As! s 1 ¡¡ t' e serv an de pa-
a ivos, al p~so que nosotros atacamos las causas del 

mal y preferimos, en suma obrar de un 
filá t' . • a manera pro• 

e ica. Qmzá sólo construimos los cimientos sobre 
los cuales los hombres edificará d 
1 

• n e nuevo, andando 
e tiempo, el templo de la alegria. 

188.-Las musas mentirosas. 

«Nosotras sabemos decir muchas mentiras A l 
;antaron la3 musas en otro tiempo, cuando se r:~ela~ 
on ante Heslodo. Se hacen descubrí . t . 

tantes cuando un mien os 1mpor-
o se pone á considerar al artista. 

como embustero. 

189,-Homero sabe ser paradójico, 

¿Hay algo más audaz á 
bl 1 • • , m s espantoso y más increl-

e, a go que 1Jum1ne los destinos humanos d 1 
nera que ilumina un sol d . . e a ma-

. e mv1erno, como este en 
&amiento ~ue se lee en Homero: Los dioses dis :ne. 
:e los destinos humanos y deciden la catda de lo;homn 
,es, á fin de que las generaciones futura, puedan com• 

pone, cantos1 Luego nosotros suf . p rimos Y perecemos 
ara que los poetas no carezcan de as t di d un os,· y son los 
i°ses e Homero los que ordenan eso asl como si los 

~=::es d: las generaciones futuras le; importase 
, Y a suerte de nuestros t 

fuese indiferente. ¿Có . d co~ emporáneos les 
caber en 1 b mo I eas semeJantes han podido 

e cere ro de un griego? 

190 Ji t'II • .- us l¡,cac1ón ulterior de la ell)istencia, 

resCie~tas Ideas h&n entrado en el mundo como erro­
y Juegos de la imaginación, pero se han convertl-

7 
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do en verdades porque los hombres han supuesto más 

tarde que ten!an una base verdadera, 

191.-EZ pro y ei contra son necesarios, 

El que no ha comprendido que todo grande hombre 
debe, no sólo ser alentado, sino también combatido en 
nombre del bien público, es todavla un nifio grande; 

-6 acaso un grande hombre. 

192,-In¡uaticia det genio, 

El genio es el más injusto respecto de los genios, 
para el caso en que están sus comporáneos; por una 
parte, cree poder prescindir de ellos completamente, 
y, á causa de eso, los considera como superfluos (por• 
que ha llegado á ser lo que es sin su concurso); por 
otra parte, su influencia contrarresta el efecto de su 
corriente eléctrica; por eso los considera hasta como 

periudiciates, 

193.-EZ peor destino de un profeta. 

Ha trabajado durante diez alios en convencerá sus 
contemporáneos, y al fin lo ha conseguido; pero en el 
interln, sus adversarios también han logrado sus 
fines; le han persuadido y ya no está del todo con· 

vencido de la verdad de su doctrina. 

194,-Tres pensadores iguatan á ,ma ara/la, 

En toda secta ftlosófica, tres pensadores se suceden 
en el orden siguiente: el primero, engendra por al 
mismo el jugo y la semilla; el segundo, saca de aqol 
hilos y teje una tela artill.cial; el tercero, se embosca 
en esta tela y acecha las victimas que se aventuran 
a pasar por alll, y vive á costa de la ftlosofia. 
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196.-Las relaciones con l os autores. 

Es una manera tan mala d 
autor el cogerle por la e trabar relación con un 

g 
1 punta de lanar· 

er o por los cuernos· y d iz, como el co-
' ca a autor tiene cuernos. 

196--Yunta de d 08. 

Las ideas confusas y l 
asocian muchas ve a exaltación sentimental se 
11 ces á la vol t d . 

egar por todos los med· un a implacable de 
clusivamente asl 10s, y de hacerse admitir ex 

• como el esplr"t • 
benévolo se asocia al in t" 1 u seguro, benéfico y 
de esplritu de m d s ~nto de claridad y de nitidez 

. ' o erac1ón y d miento, e pudor del senti-

197.-Lo que une y lo que separa. 

¿No se encuentra en la c b 
bree-la comprensión de la a t-ª lo que une á los hom-
neral-y en el corazón lo q u ihdad Y del prejuicio ge• 
gay la ciega inc11·n·c·ó ue separa; la elección cie .-. 1 nen am • 
vor concedido á uno á or y en et odio et fa• 

P 
• costa de ¡ d 

recio de la utilidad públi os emás, y el des-
ea que de aqul resulta? 

198.-Tirad ores y pensador 
H t" ~. 

ay iradores especiales 
el blanco, abandonan el que, aunque hayan errado 
miento dd secreta a1t· campo de tiro con el senti-
m . ivez de hab . 

uy leJos (más allá d l bl er enviado su bala 
dad· e ancoes·t 

0
, st no en et bl ' cier O

), ó de haber 
. aneo al m 

m1Smo ocurre con ciert~s enos en otra cosa, y lo 
pensadores. 

S 199.-De dos lados á la vez. 

e hace oposición á una . 
do se le es superior y d corriente intelectual, cuan­

se esaprueba su fin, ó también 
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cuando su objeto es demasiado elevado para nosotros 

é incognoscible para nuestra vista , es decir, cuando 
nos es superior. As!, un mismo partido puede comba• 
tirse de dos lados á la vez, por arriba y abajo, y mu• 

chas veces los antagonistas se asocian en un odio 
común, lo cual es más repugnante que todo lo que 

odian. 

200.-OriginaZ, 

No es ser el primero en ver algo nuevo, sino ver 

como· si fuesen nuei,as las cosas viejas y conocidas, 
vistas y revistas por todo el mundo, lo que distingue 
l'I los cerebros verdaderamente originales. El que des• 
cubre las cosas es generalmente ese ser completa• 

mente vulgar y sin cerebro: la casualidad. 

201.-Erl'M de los fil6sofos. 

El filósofo se imagina que el valor de su filosofla es• 
trlba en su conjunto, en su construcción: la posteri• 
dad encuentra este valor en las piedras de que se sir • 
vió y con las cuales se construirá muchas veces y 
mucho mejor: por consiguiente, en la posibilidad de 
destruir esta construcción, sin hacerle perder su valor 

como material. 

202.-Rasgo de ingenio. 

El rasgo de ingenio es el epigrama que se hace sobre 

la muerte de un sentimiento. 

203.-.EZ momento que p!'ecede á la soluci6n. 

En las ciencias, sucede todos los días y á todas ho• 
ras que alguien se detiene inmediatamente antes de 

haber encontrado la. solución, persuadido de que hasta 
entonces todos sus esfuerzos han sido vanos: semejan• 
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te l'I uno que desembrolla un ovillo, y que vacila en 1 

momento en que está casi deMhecho, porque en~onc: 
es cuando ve más nudos. 

204,-Unfrse á los ea:altados. 

El hombre reflexivo y seguro de su razón uede 
ga~ar algo con unirse durante diez a!los á los i~a i• 
nativos, abandonándose en esta zona tórrida á u!a 
dulce locura. Esta relación le ha h h 
cho en el • ec O avanzar mu-
tism d l camm~ para llegar por fin á ese cosmopoli-
N : . e esplr1tu que puede decir sin presunción· 

• a a mtelectual me es extra!lo. • . 

205,-Ai!'e i,ivo. 

Lo mejor Y lo más sano en las ciencias como en las 
monta!las es_ el aire vivo que ali! sopla. Los que us­

;~ d: la floJedad de espirito (los artistas, por e~m­

a:n~s;e~:~ y abandonan las ciencias A causa de esta 

206.-Por qué los sabios son menos dul'ables que lo, 
artistas. 

La ciencia necesita naturalezas más nobles ue 1 
poesla. Las naturalezas cientfflcas debe áq a 
cillas . n ser m s sen-
dizar 'c:::os ans10s~s. d~ gloria, porque deben profun-

b 
que, á Jmc10 de la mayorla de los h 

res, rara vez par d. om­
de la . ecen ignas de semejante sacrificio 

personalidad Ha juicio de q t' . y que agregar A eso otro per-
cfén invit;e. ó ienen conciencia: su género de ocupa• 
bi!ft' c1 n constante á la mayor sobriedad de-

a su voluntad · el f ' mentado , uego está menos vivamente ali• 
Por eso que en el hogar de las naturalezas poéticas· 

las naturalezas cientlflcas pierden con m~ 
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frecuencia que éstas, á una edad poco avanzada, su 
gran vigor y su eflorescencia; y no ignoran ese peligro. 
En todas las circunstancias parecerán poseer peores 
cualidades porque brillan menos, y se estimarán en 

menos de lo que valen. 

207 .-En qué obscurece Za piedad. 

Atribúyese al grande hombre, en los siglos que le 
suceden, todas las cualidades y todas las virtudes del 
siglo en que ha vivido; y as!, las mejores cosas están 
sin cesar obscurecidas por la piedad, que no ve en si 
más que imágenes santas en que se coloca y se sus• 
pende ofrendas de todas suertes; hasta que acaben 
por ser completamente cubiertas y envueltas, 'Y pare• 
cen más bien como objetos de fe más que de contero• 

plación, 

208,-Estar puesta en Za cabeza. 

Cuando ponemos la verdad en la cabeza, no nos da• 
mos cuenta, generalmente, de que nuestra cabeza 

tampoco está colocada donde debiera. 

209.-Origen y utilidad de Za moda. 

El contento visible que siente eZ individuo ante su 
forma excita el esplritu de imitación y crea, poco I!. 
poco, la forma del con¡unto, es decir, la moda: el gran 
número quiere llegar, por la moda, á ese benéfico con• 
tento de si mismo que procura la forma y llega. Si se 
da uno cuenta de las razones que puede tener cada 
hombre para ser tlmido y ocultarse, si se considera 
que· las tres cuartas partes de su energla y de su buena 
volnntad pueden paralizarse y esterilizarse por estas 
uzones, debe sentirse mucha gratitud hacia la moda, 
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en tanto que comunica confianza en si y libertad de 
modales reciproca I!. los que saben que están ligados 
entr~ sl po~ sus leyes. Las leyes necias también pro• 
porc1onan libertad y tranquilidad de e 1 't sp ri u, por po• 
cosque seau los que se han sometido 'á ellas. 

210.-Desatar la lengua. 

El valor de ciertos hombres y de ciertos libros se 
funda sólo en la aptitud que tienen para obligar I!. 
ca~a uno á expresar lo que tiene de más oculto y más 
Intimo: son corta-bridas y p 1 a ancas para las bocas 
ml!.s mudas. Ciertos acontecimientos y ciertas haza­
l!as, que parecen no existir más que para maldic" 6 !:~~ humanidad, tienen también este valor y este ifi: 

211.-Espiritus libres. 

l'b¿Qu~én de ~?tre nosotros osa.ria llamarse esplritu 
1 re s1 no qu1S1ese rendir 'homenaje, á su manera á 
~o~ h~mbres que recibieron ese nombre para haceries 

d
,n¡ur1a, cargándole también sobre sus espaldas parte 
e ese fardó de la ven d ganza Y e la vergüenza públi-

cas: Pero también tenemos derecho á llamarnos e 
plr1tus do libr • S· 

d fl 
. e carrera•, Y eso seriamente (sin ningún 

esa o altivo 6 generoso) 
1 

l'b • porque esta carrera hacia 
a 11 _ertad es el instinto más pronunciado de nuestro 

esp r1tu y en opos· º6 1 
0 

• '. ICI n con as inteligencias limitadas 
~ pr1m1d~s, casi vemos nuestro ideal en una especie 
e n_omad1smo intelectual: para servirme de una ex• 

presión modesta y casi denigrante. 

212,-Sí, el favo·r de las musa,. 

~bol que dice Homero va derecho al corazón· tan te 
rri e Y verdad , ¡ ' · ero es .. a vez: •La musa le amaba. 



EL VIAJERO Y SU SOMBRA 

más que á madre, y le habla concedido conocer el 
bien y el mal, y, habiéndole privado de la vista, le 
habla otorgado el canto admirable.• Ese es un texto 
sublime para el que sabe reflexionar: da el bien y el 
mal; ¡ese es su tierno ar;norl Y cada cual interpretará 
á su modo, porque es necesario que nosotros, los poe­
tas y los pensadores, perdamos la llista. 

213.-Gontra la ensellanza de la música. 

El desarrollo artistico de la vista desde la infancia, 
por medio del dibujo y de la pintura, por croquis de 
paisajes, de personas, de acontecimientos, proporcio• 
na, de una manera accesoria para toda la vida, esta 
ventaja inapreciable de aguzar la vista para la obser• 
vación de los hombres y de las situaciones, para ha­
cerla tranquila y perseverante. No resulta ese benefi­
cio secundario de la cultura art!stica del oido. 

214.-Los que descubren trivialidades, 

Los espiritus sutiles, para quienes nada está más 
lejos que una trivialidad, las descubren muchas veces 
después de largos rodeos á través de los senderos de 
montall.as, y sienten un vivo placer en ello, con gran 
sorpresa de los que no son sutiles. 

216.-Moral de los sabios. 

No es posible un progreso rápido y regular de la 
ciencia, si algunos sabios no son demasiado desconfta• 
dos, hasta el punto de que comprueben cada cálculo Y 
cada afirmación de otros sabios, en dominios que se 
encuentren lejos de ellos. Pero hay en eso una condi· 
ción: es que cada uno ten¡;a, en el campo de su traba• 
jo, competidores que sean extraordinariamente des• 
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confiados, y que le vigilen con atención. De esta pro­
ximidad entre los que no son •demasiado desconfia­
dos• y los que son •extraordinariamente desconfia• 
dos•, nace la equidad en la república de los labios. 

216.-Gausa de la esterilidad. 

Hay esp!ritus de muy buenas dotes, que permane­
cen siempre estériles, sólo porque, por debilidad de 
temperamento, son demasiado impacientes para espe• 
rar su prell.ez. 

217.-El mundo de las ldgrimas. 

El desagrado múltiple que las aspiraciones de la 
cultura superior causan al hombre, acaba por trastor­
nar el orden natural, hasta el punto de que el hombre 
se porta, en las épocas comunes de la vida, de una 
manera inflexible y estoica, y no tiene lágrimas para 
las raras ocasionEs de felicidad; y aun ocurre que el 
simple goce, ocasionado por la ausencia de dolor, hace 
llorar; su corazón no late más que en la felicidad. 

218.-Los griegos como int4rpretes. 

Cuando hablamos de los griegos, hablamos también, 
involuntariamente, de hoy y de ayer; su hilitoria, uni• 
versalmente conocida, es un claro espejo que refleja 
~iempre algo más que lo que se encuentra en el espe­
Jo mismo. Nos servimos de la libertad que tenemos de 
hablar de ellos para poder callarnos sobre nuestros 
asuntos, á fin de permitirles murmurar algo al oído 
del lector reflexivo. As!, los griegos facilitan al hom­
bre moderno la comunicación de cosas difíciles de de­
cir, pero dignas de reflexión. 


